
 
 
 
 
CINEFÓRUM."SOLO EL CIELO LO SABE". EE.UU. 1955. 
Director Douglas Sirk. Inter. Jane Wyman, Rock Hadson. 89 min. 
Una viuda de buena familia inicia un romance con su apuesto 
jardinero. A pesar de pertenecer a dos mundos completamente 
diferentes deciden casarse, pero su amor tropieza con el rechazo 
de los hijos de la mujer y de su círculo social. Jueves 19 de 
marzo, a las 18:00h. 
. 
* JUEVES EUCARÍSTICO. Queridos fieles, todos los jueves 
celebramos la Adoración Eucarística, a las 19:00h. Les 
animamos a participar. 
 
* VÍA CRUCIS. Todos los viernes de Cuaresma, tendremos el 
ejercicio del Vía Crucis a las 19:00h. Este viernes, 20 de marzo, 
el grupo de Confirmación y Jóvenes, se encargará de conducirlo.  
 
“ASOCIACIÓN ADMANUM”. Cantan sus coros Exaudi Vitae y 
Divertente. Nuestro grupo nació en el año 2015 con la firme 
convicción  de ofrecer música de cámara de alta calidad, 
abarcando una amplia gama de géneros y épocas. Ofrecerá 
Misa cantada, el sábado 21 de marzo a las 20:00h., y 
concierto a continuación. 

 
CELEBRACIÓN COMUNITARIA DE LA PENITENCIA. El 
jueves 26 de marzo, a las 19:00h, celebraremos un acto 
comunitario de la Penitencia. En esta celebración, que es 
como una prolongación de la gracia del Bautismo, nos unimos 
también a la muerte y resurrección de Cristo. Ese jueves no 
habrá exposición. 
 

“CUARTO DOMINGO DE CUARESMA” 

“Con plena confianza pedimos a Dios que nos perdone, pero a condición 
de perdonar también nosotros; si no perdonamos nosotros, no soñemos 
en que se nos perdonen nuestros pecados, no nos hagamos ilusiones” 
(S. Agustín, Sermón 211, 1). 

 

 

 

TESTIGO DE LA VERDAD 

Hay un rasgo que define a Jesús y configura toda su actuación: su voluntad de 
vivir en la verdad. Es sorprendente su decisión de vivir en la realidad, sin 

engañarse ni engañar a nadie. No es frecuente en la historia encontrarse con un 

hombre así. Jesús no solo dice la verdad. Cree en la verdad y la busca. Está 
convencido de que la verdad humaniza a todos. 

Por eso no tolera la mentira o el encubrimiento. No soporta la 

tergiversación o las manipulaciones. No hay en él atisbos de 
disimular la verdad o de convertirla en propaganda. Su 

honradez con la realidad le hace libre para decir toda la 

verdad. Jesús se convertirá en «voz de los sin voz, y voz 

contra los que tienen demasiada voz» (Jon Sobrino). 

Jesús va siempre al fondo de las cosas. Habla con autoridad porque habla desde 

la verdad. No necesita falsos autoritarismos. Habla con convicción, pero sin 

dogmatismos. No necesita presionar a nadie. Basta su verdad. No grita contra los 
ignorantes, sino contra los que falsean interesadamente la verdad para actuar de 

manera injusta. 

Jesús invita a buscar la verdad. No habla como los fanáticos, que la imponen, ni 

como los funcionarios, que la «defienden» por obligación. Dice las cosas con 
absoluta sencillez y soberanía. Lo que dice y hace es diáfano y fácil de entender. 

La gente lo percibe enseguida. En contacto con Jesús, cada cual se encuentra 

consigo mismo y con lo mejor que hay en él. Jesús nos lleva a nuestra propia 
verdad. 

Cuando este hombre habla de un Dios que quiere una vida digna para los más 

desgraciados e indefensos, se hace creíble. Su palabra no es la de un farsante 
interesado por su propia causa. Tampoco la de un religioso piadoso en busca de 

su bienestar espiritual. Es la palabra de quien trae la verdad de Dios para quienes 

la quieran acoger. 

Según el cuarto evangelio, Jesús dice: «Yo he venido a este mundo para que los 
que no ven, vean, y los que ven, se queden ciegos». Es así. Cuando reconocemos 

nuestra ceguera y acogemos su evangelio, comenzamos a ver la verdad. [JAP] 
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LECTURA DEL PRIMER LIBRO DE SAMUEL 16, 1b. 6‐7. 10‐13a. 

En aquellos días, el Señor dijo a Samuel: «Llena tu cuerno de aceite y ponte en camino. Te envío a 
casa de Jesé, el de Belén, porque he visto entre sus hijos un rey para mí». Cuando llegó, vio a Eliab 
y se dijo: «Seguro que está su ungido ante el Señor». Pero el Señor dijo a Samuel: «No te fijes en 
su apariencia ni en lo elevado de su estatura, porque lo he descartado. No se trata de lo que vea el 
hombre. Pues el hombre mira a los ojos, mas el Señor mira el corazón». Jesé presentó a sus siete 

hijos ante Samuel. Pero Samuel dijo a Jesé: «El Señor no ha elegido a estos». Entonces Samuel 
preguntó a Jesé: «¿No hay más muchachos?». Jesé respondió: «Todavía queda el menor, que está 
pastoreando el rebaño». Samuel dijo: «Manda a buscarlo, porque no nos sentaremos a la mesa 
mientras no venga». Jesé mandó a por él y lo hizo venir. Era rubio, de hermosos ojos y buena 
presencia. El Señor dijo a Samuel: «Levántate y úngelo de parte del Señor, porque es este». 
Samuel cogió el cuerno de aceite y lo ungió en medio de sus hermanos. Y el espíritu del Señor 
vino sobre David desde aquel día en adelante. 

SALMO, 22: EL SEÑOR ES MI PASTOR, NADA ME FALTA. 

DE LA CARTA DEL APÓSTOL SAN PABLO A LOS EFESIOS 5, 8‐14. 

Hermanos: Habiendo sido justificados en virtud de la fe, estamos en paz con Dios, por medio de 
nuestro Señor Jesucristo, por el cual hemos obtenido además por la fe el acceso a esta gracia, en la 
cual nos encontramos; y nos gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios. Y la esperanza no 

defrauda, porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo 
que se nos ha dado. En efecto, cuando nosotros estábamos aún sin fuerza, en el tiempo señalado, 
Cristo murió por los impíos; ciertamente, apenas habrá quien muera por un justo; por una persona 
buena tal vez se atrevería alguien a morir; pues bien: Dios nos demostró su amor en que, siendo 
nosotros todavía pecadores, Cristo murió por nosotros. 

  

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. JUAN 9, 1.6‐9. 13‐17. 34‐38. 

En aquel tiempo, al pasar, vio Jesús a un hombre ciego de 

nacimiento. Entonces escupió en la tierra, hizo barro con la saliva, 
se lo untó en los ojos al ciego y le dijo: «Ve a lavarte a la piscina 

de Siloé (que significa Enviado)». Él fue, se lavó, y volvió con 

vista. Y los vecinos y los que antes solían verlo pedir limosna 
preguntaban: «¿No es ese el que se sentaba a pedir?». Unos 

decían: «El mismo». Otros decían: «No es él, pero se le parece». 
El respondía: «Soy yo». Llevaron ante los fariseos al que había 

sido ciego. Era sábado el día que Jesús hizo barro y le abrió los 
ojos. También los fariseos le preguntaban cómo había adquirido la vista. Él les contestó: «Me 

puso barro en los ojos, me lavé, y veo». Algunos de los fariseos comentaban: «Este hombre 
no viene de Dios, porque no guarda el sábado». Otros replicaban: «¿Cómo puede un pecador 

hacer semejantes signos?». Y estaban divididos. Y volvieron a preguntarle al ciego: «Y tú, 
¿qué dices del que te ha abierto los ojos?». Él contestó: «Que es un profeta». Le replicaron: 

«Has nacido completamente empecatado ¿y nos vas a dar lecciones a nosotros?». Y lo 
expulsaron. Oyó Jesús que lo habían expulsado, lo encontró y le dijo: «¿Crees tú en el Hijo 

del hombre?». Él contestó: «¿Y quién es, Señor, para que crea en él?» Jesús le dijo: «Lo estás 
viendo: el que te está hablando, ese es». Él dijo: «Creo, Señor». Y se postró ante él. 

 

 

«ÉL FUE, SE LAVÓ Y VOLVIÓ CON VISTA»  
(Jn  9,1-41: 7) 

 

De los sermones de san Agustín (Sermón 7,3) 
 

«Algunos dicen que se llama ángel del Señor y Señor porque 

era Cristo, de quien claramente dice el profeta que es ángel del 
gran consejo (Is 9,6). Porque ángel es nombre de función, no 

de naturaleza. Se dice ángel en griego a quien en latín 

llamamos mensajero. Mensajero es vocablo de acción: 
obrando, es decir, anunciando, se llama nuncio. ¿Y quién 

niega que Cristo nos anunció el reino de los cielos? Además, 

el ángel, es decir, el nuncio, es enviado por alguien que por medio de él anuncia 

una cosa. ¿Y quién duda de que fue enviado Cristo, el cual dice tantas veces: no 
vine a hacer mi voluntad, sino la voluntad de aquel que me envió? (Jn 6,38). Por 

eso es propiamente enviado a lavarse la cara allí al ciego a quien puso lodo en 

los ojos. Sólo se le abren los ojos a aquel a quien Cristo limpia. Luego ese ángel 
es el mismo Señor». 

 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 

Lunes, 16 
 

 

 
Is 65, 17-21 
Salmo:29 
Jn 4, 43-54 

 

Martes, 17 

San Patricio 

 

 
Ez 47, 1-9. 12 
Salmo: 45 
Jn 5, 1-16 

 

Miércoles, 18 
San Cirilo de Jerusalén 

 

 
Is 49, 8-15 
Salmo: 144 
Jn 5, 17-30 

 

Jueves, 19 
San José, esposo de la 

bienaventurada Virgen María  

 
Sam 7, 4-5a. 12-14a. 16 
Salmo: 88 
Rom 4, 13. 16-18. 22 
Mt 1, 16. 18-21. 24a 

 

Viernes, 20 
 

 

 
Sab 2, 1a. 12-22 
Salmo:33 
Jn 7, 1-2. 10. 25-30 

 

Sábado, 21 
 

 

 
Jer 11, 18-20 
Salmo: 7 
Jn 7, 40-53 


